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Cáceres es una de las prov incias donde se ha con­
serva do ininterrumpidamente la trad ición manufacture­
ra de l encaje, hab iendo llegado hasta nuestros días. Se
han ven ido real izando encajes de las dos técn icas más
conocidas: a la aguja y de bolillos. Dentro del primer
grupo se destacan como labores autóctonas los llama­
dos deshi lados de f riso y los famosos so les de l Casar.
Hay que añad ir que sigue hac iéndose el bello encaje de
macramé así como el de ma lla, ganchillo , rococó, etc .
De los encajes de bo lillos se destaca el género denomi­
nado de torchón, conocido también como encaje de
A cebo, por el lugar donde ha adqu irido mayor
importancia. También se han practicado el enca je
numérico de doce bo lillos y el Renacim iento español.

Por otra parte, en los conventos de rel ig iosas, en las
llamadas salas de labor o talleres conventuales, de esta
provin cia se han producido todo tipo de encajes , bien
propios de la zona, de otras regiones españolas o del
extranjero.

Deshilados de friso: Cáceres es la provincia que
cuenta con el mayor repertorio de técnicas y procedi­
mientos de deshilados aunque no todos llegan al nivel
de encajes. Un co njun to de ellos, realizados por el siste­
ma de «hueco de ventan a» no pasan de ser solamente
unas labores caladas pues, una vez sacados los hilos,
los vacíos que quedan se cubren casi totalmente con
menud os y afiligranados puntos de estilo guipur y anuda­
do de forma que apenas quedan calados. Los deshila­
do s que alcanzan el rango de encajes son los llam ados
de friso . anchas va inicas en que se reservan los hilos de
la urdimbre para ser tramados con gran variedad de
puntos anudados y de guipu r, dejando vanos muy gran­
des en con traste con los espacios labrados a la aguja .

De este género se deriv aron los famoso s soles del
Casar, aunque téc nicamente son un compromi so entre
los deshilados de f riso y los de ven tana. Efect ivamente.
la prepa rac ión corresponde a la técnic a de los pri meros
y el labrado in divi dual de cada so l utiliza labores propias
de los seg undos.

Est ilísticamente están relacionados con los también
llamados soles de Salama nca y con los denominad os
puntos de Cataluña pero difieren en cuan to a la prepara-
ción y ejecución técn ica. .

Para su realización es necesario en primer lugar aco­
tar con un punto de refuerzo los bord es de la f ranja; se
sacan los hilos de la tra ma de una anchura total a la
zona acotada. Después se cortan los hilos de la urdim­
bre de trecho en trecho. de tal forma. que se obt ienen
unas ventanas cuadradas totalmente vacías; van sepa­
radas únicamente por algunos hilos que se han reserva­
do de la urd imbre. En los cuad ros vacíos se t ienden he­
bras en sentido radial empezand o po r las diagonale s.
Estas heb ras se apoyan en la tela y en los hilos reserva­
dos en la urdimbre. El trabajo de adorno es a punto de
nudo, guipur, festoneado. etc, ob teniéndose dibujos de
forma circular. Son labores de una factura primorosísi ­
ma como un ejemplo más del espíritu señorial y artístico
de la mujer cacereña. La var iedad de diseños es tal. que
las enca jeras tienen a gala no poner dos iguales en la
misma prenda pud iendo alcan zar incluso el número de
ochenta soles distintos.

La época más esplendorosa de estos encajes fué el
siglo XVII cuando las gorgueras y gola s se decoraban
con encajes de todo género siendo uno de los preferi­
dos el de los soles. Var ios de 10s mo narcas reinantes
lanzaron Pragmát icas para preveni r con tr a el lujo de los
encajes (1 ).

A lgunos autores identi fican a los soles cacereñ os
con los de Salamanca porque sus tex turas son similares
pero sin profundizar en su est ructu ra y téc nic a que es la
que acusa las diferencias que hay entre ellos (2). Bien es
verdad que en Salama nca también se han cubierto
grandes zonas de tej ido con soles, por influencia cace­
reña, pero han reproducido el mismo so l; en cam bio en
Cácere s lo que se ha buscado siempre ha sido la varie­
dad .

Todavía se conservan señeros ejemplares del género
de soles cacer eños: en Peñaranda y en Silos se guardan
algunos. Del Mo nasterio cisterc iense de est e último An ­
talín Pérez Villanueva (3) reprodu ce un fragmento de un
alba y erróneame nte lo clasifi ca como enca je de so les
salmant inos siendo así que son típicos del Casar de Cá­
ceres. Hace pocos años tuv e la oca sión de contemplar
dicho ejemplar que sobrepuja a otros en su maestría
técnica y decorativa ya que cada so l alberga gran canti­
dad de puntos. Parece ser que en otro tiempo exist ieron
en dicho M onaste rio otras doce iguales que vestían los



monjes en grandes celebra cio nes litú rgicas; desapa re­
cieron quizá cuando la invasión f rancesa y no se ha te­
nido not icias de ellas. Otras vest iduras litúrgicas con
soles cacereños se conservan también en esta misma
abad ía pero con menos labo r.

Ot ro maravilloso ejem plar de soles cace reños fue
publicado por Artiñano (4), y tam bién es considerado
por este autor como obra salmant ina, siendo así que se
t rata de Soles del Casar. Est a pieza se encuentra en el
Mu seo de Artes Industriales de Madrid.

En el Imperial Monasterio cisterci ense de San Cle­
mente (Toledo) hay ta mbién paños litúrgicos decorados
con labores de soles cacereños , realizados por relig io­
sas del mismo convento.

En el Mu seo Pedagóg ico Naciona l, en el ICEUM (Ma­
drid), hay un frontal totalmente cub ierto con soles del
Casar, repit iéndose muy pocos modelos y presentando
una mag istral factura.

En la Excolegiata de Covarrubias (Burgos) existe un
ruedo de alba de bellís ima realización; es blanca, de lino
marfileño semigrueso, y está decorado con estos deshi­
lados llamados soles cacereños.

Balt asar de Echave Orio es autor de un lienzo con el
tema de La Presentación de J esú s en el Te mplo en el
que el Niño está sem ienvue lto en un paño guarnecido
en sus ext remos con unas labores que, sin lugar a du­
das, se trata de soles del Casar, pues presentan esque­
ma radiad o (5 ).

Enca jes de Acebo, género torchón (6). El género
torchón de carác ter popu lar se practicó en España en
casi todas las regiones pero espec ialmen te en la zona
centro, Cast illa y Cáceres, extendiéndose también a la
zona catalana, región donde se ha practicado todo gé­
nero de encajes.

En la zona cacereña la producción de los encajes
torchón se centra espec ialmente en el pueb lo de Acebo.
A lgunos mo delos son oriundos de Salamanca, pero ,
ot ros más evolucionados, son de creación loc al, presen­
tando temas ornamentales más finos y complejos en
sust itución de las formas geométricas que son las más
repet idas desde los t iempos ant iguos. La opin ión más
compartida en el lugar es que son de tradició n gallega y
derivados directos de enca jes de Cama riñas. Pero la tra ­
dición también afirma que antes de las aportaciones ga­
llegas ya se hacían estrechas bandas de bo lillos con de­
co ración muy sencilla que rec ibían el nombre de galo­
nes.

En los encajes de Acebo podem os distinguir los si­
guientes subgéneros de est ilo torchón:
- Encaje ant iguo local
- Encaje con influencia de Camariñas
- Encaje con influencia s salmant inas
- Encaje autóctono moderno.

Encaje antiguo local: En Acebo, pueb lecito situado
en plena sierra de Gata, sus mujeres han sido muy favo -

recidas por 'su gran amor al trabajo. Desde ant iguo la­
braron bellís imos desh ilados en ropas de ajuar que
guarnecieron también con encajes de gancho o de boli ­
llos .

Estos primit ivos encajes se denominaban galones.
Se hacían con hebra de lino puro, llamado hi lo por la­
var, hilado por proced imientos caseros. Se hacían sobre
hoja de pergamino aplic ada a una almohadill a sin dise­
ño prev io; la encajera iba creando el mo delo a medida
que lo trabajaba. Su pie, al igual que la cabeza, era siem­
pre recto. Conservan el mismo núme ro de bolillos du­
rante tod o el t ramado de la banda. Su confección era
sencilla y sin complicac iones y, ya en los primeros años
del sigl o XVI, se vendía en pueblos charros como Payo y
Peñaparda, siendo el fund amento del mercado de enca­
jes de Acebo que hoy día aún se mant iene. Este encaje
se aplicaba principalment e alrededor del cuello, pechera
y puños de las cam isas de hombre, disponiéndolo de
forma rizada . Su uso aún no se ha perdido y se conser­
van piezas pertenecientes al úl ti mo terc io del siglo XVII I
que es cuando el mercado del encaje de Acebo tomó
nuevos bríos y llegó a .su máximo esplendor.

Sobre este antiguo encaje se asientan los demás gé­
nero s con sólo var iar la direc ción del galón ; bien hacien ­
do zig-zag o movim iento ondulado e incorporando
otros elementos técnicos y decorati vos de las zonas de
las cuale s reciben las influencias.

Encaje con influenci as de l encaje de Camariñas.
Parece ser que hacia 1508 vinieron del norte gallegos y
astures, especialmen te picapedreros, para labrar las
canterías del templo que estaba sin terminar; vinieron
con sus fam ilias por lo que las mujeres gallegas enseña ­
ron a las del pueblo de Acebo la técnica de los encajes
gallegos. Por el año 1510 las muj eres de Acebo ya ha­
cían enca jes de estilo Camariñas sin abandonar los
suyos propios. Aqu éllo s no se reproducian punto a pun­
to, sino que se interpretaban, pues consta que, por el
celo y la constanci a de esta mujer cacereña. cada una
se hacía un mod elo propio para adorna r su indumenta­
ria y después rompía el diseño para que no fuera cop ia­
do.

Encaje con inf luencias sa lmantina s. La provincia
de C áceres ha recibido infl uenc ias de las zonas limít ro­
fes pertenecientes a la provincia de Salaman ca como
puede aprecíarse en la indumentaria de Cabezave llosa.
En orden a enca jes el est ilo más ant iguo de esta provin­
cia, es el obtenido por una simbios is del encaje numé ri­
co y torch ón, con dibujo denso y formas decorativas
muy enteras, cons ti tuy endo pun t ill as y ent redoses: 'as
pr im eras con la cabeza en onda s o arcos rebaja dos, for­
mados por dovelas y con línea anterior que alberga ro­
seta s de cua tro y ocho pétalos; los entredoses, siguen
diseños mudé jares tomados de los bordados de este
mismo estilo, octógonos con cruces inscritas alternan­
do con columnas en forma de carrete, es el tem a más
repet ido.

. Encaje autóctono moderno. Es el est ilo de encaje
de Acebo más conocido y que t iene un gran repertorio
de modelos. Los más comunes sigue n siendo los es-
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quemas de los enca jes torchones más primordiales
siendo los más importantes los llam ados : grandes hojas
y pequeñas hojas, pequeños balones o anillas, grandes
y pequeñas conchas, ondas con puntos de espírit u. Las
denominaciones de los modelos de mayor anchura son
las sigu ientes: torchón gran empedrado o adoqu inado,
t ipo pequeño empedrado. las coronas, torchón con ban­
deras .

Pero los más conocidos son verdaderas creac ion es
deb idas a la imaginación de las mujeres de Acebo. En
ellos in tegran elementos propios de los encajes galle ­
gos como hojas de guipu r fo rmando ru edas y rosas
pero más dispe rsas que en los encajes de Camariñas .
Una novedad es que las superponen a fondos tup idos
real izados con punto de tul o med io punto.

La mayor part e de los modelos arrancan del siglo
XVIII en los que la rocalla barroca, las flores realistas, las
grandes hojas de conto rnos muy modulados . la com bi ­
nació n de element os geométricos mudé jares con otros
de línea más naturalista. etc .• llenan el espac io de la
banda .

Una característ ica importante es que la cabeza
siempre va modulada y, en ocasiones. presenta una lí­
nea ondulada de füertes y desigua les flex ione s. Muchas
veces el pie sigue paralelamente esta línea recortada
transformándose en encajes que han de aplicarse a la
te la con puntos de incrustación para su mejor fi jación.
Hacia el año 1860 cons iguen hace r esquinas o ángulos
en el enca je. También. por interpretar diseños de des i­
gual anchura o dens idad, la encajera ha de recurrir al
mecanismo de quita r y pon er guías o bo lillos .

El mercado de este encaje se entroncó con el que ya
había empezado el encaje más antiguo; en los pr imeros
años del siglo XIX se intensif ica por las prov incias de
Zamora , León y Burgos; pero la mujer de Ac ebo no tenía
que salir a venderlos ya que de estas zonas llegab an al
pueblo a comprar aceite y vino aprovechando para ad­
quirir enca jes. Aunque sí salían a Ciudad Rodrigo coinci­
diendo con los días que había mercado en esta ciudad. ­
Las ventas también han llegado al extranjero, espec ial­
mente a la Argentina. En los últimos años ha aumenta­
do el número de mu jeres ambulantes que recorren gran
parte de la penín sula ofreciendo encajes de gran calida d
técnica e inventiva. Casi tod o el pueblo está comprom e­
tido en la confección de enc ajes. enredando los bo lillos
lo mismo una niñ a de cinco años que una seño ra de ele­
vada edad . Las calles del pueblo, en buen ti empo. se
ven animadas de mu jeres haciendo encaje con lo que se
convierten en talleres vivo s de una pin toresca estampa.
En inv ierno, antiguamente, rota ban de casa im casa, co­
menz and o un turno que correlat ivamente seguían y re­
petí an cuando se había acabado la última de la f ila. Para
estos rod eos formaban grupos de vecina s, parientes o
amigas. El encaje le hacian cantando y hablando, a la
vez que tramaban los guías en una maraña de hilos que
s610ellas conducian sin error.

Cuat ro modelos de deshilados de fri so. Puntos de guipur
y anudados.

Tres f ases con secu t ivas de la rea lizac ión de los «soles»
de l Casa r.
Cerca do po r el punt o de refuerzo; tendi do de hi los y tra­
mado con pun tos de guipur y anudados.

Flecos de encaje de macramé con labor en ángulo.

Diversos puntos básicos en el encaje de macramé.



Soles del Casar. A lba del Monasterio de Silos. (Burgos).

Toa lla . Flecos de encaje de ma cramé. Colec. «Pérez Enci­
so». Plasencia. [C éceras] .

Encaje de bolillos de Acebo. (Cáceres).

So les de l Casar. Instituto de Va len cia de Don Ju an. M a­
dr id .

(1) En 1600. Felipe 111 permite que el ancho de los cuellos sea
mayor con tal de que no lleven franjas. guarn ición de re­
des o deshilados. sino que sean de olanda u otro lienzo
con una o dos vainillas blan cas (SEMPERE y GUARI­
NOS: Historia del lujo y de las leyes suntuari as; y CAR­
MEN BARaJA DE CARO: El encaje en España. pág. 133 ).

(2) PEREZ VILLANU EVA. A.: Los ornamentos sagrados. Pág.
296.

(3) oc . cit. Lárn, XXXIV .

(4) Arte Español. Tomo V. pág. 111 .

(5) El capítulo de la pintura mexicana del Renacim iento se
cierra con el ilustre nombre de este guipuzcoano. Sus
obras conocidas pertenecen a las pr imeras décadas del si­
glo XVII. cuando el pinto r había rebasado los 50 años. Es
pintor arcaizante y renacentista y con rasgos de cierto
man ierismo florent ino. caracteristico de los pintores pe­
ninsula res escuarialenses. aunque preocupado por el colo­
rismo de la escuela veneciana . La reproducción del encaje
de soles en sus cuadros es un hecho histórico de su épo­
ca y no una nota arcaizante como suele presentar todo lo
tr adicional popular al conservar esquemas ant iguos aun­
que incorpore otros más mod emos.

(6) Véase mi obra Catálogo de Encajes. Inst . Valenc ia de
Don Juan. Pág. 233 y ss.
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